
E L C O N F L I C T O D E C O R E A .

Be sobra conocida es la íiisior'ia de Corea en los úitisnos cincuenta
años. Situada <m e¡ extremo Este del eoaitiaente asiático, formó parte
de la China hasta (;u<; en 1910 fue anexionada por el Imperio japonés,
que, resolvía así dos problemas, estratégico el v:ao, ya íjae la península
<ie Corea en manos extrañas era u:i peiigro constante para aquellas islas,
de las que está separada por un canal c!c 160 kilómetros de ancho, y
económico el otro, pues era un 'nuevo campo donde colocar los exce-
dentes humanos y de producción nipones.

En la Ttasada guerra, en la Beciaración tic VÁ Cairo de diüie.amrc
de :943, a raíz ¿e la reunió:i trac nilí celebraron Booseyeli, Cb:;rchill
y Chaug Kai Chek. se determinó que Corea alcalizaría su libertad e :n-
depe-iclencia «a. su ílebiilo tieinpoi).

D« muevo se reaümió esta promesa eii la Declaración de .PoslciaiE de
julio do 1945. y a ella se sumó Rusia iras «; declaración de guerra al
.Japón en agosto del misino año.

¿i:i ningm:a de las ¡Declaradores ni Conferencias que sosluvirüraii los
«Grandes» durante la guerra se dispuso la división de Corea mi des zo-
nas. Tai paríiííión surgió únieaniente cuando, al rendirse incondicional-
mente eí Jawón, el Gobierno norteamericano propuso, y ei soviético
aceptó, truc el Ejército rojo, que ya liaisía irrim;;jido en Corea, se hicie-
se cargo de las tropas japonesas destacadas en aquel país al Tioríe del
paralelo .'58, en tanto qne las fuerzas de ios 'Estados I.nidos lo harían
de 3as situadas al sur de aquella linca imaginaria, (me respondía sólo
a i?aa necesidad de tipo militar, sin ;p.ie los Mandos norteamericanos
peKsavT.::, ni per r;i nicijíeii'-ü, e:i asígnale un carácter ííeñiiitivc. ni en
jíu« hulritira da convertirse en frontera entre. «los zonas tic ocupación.

Otra era la intención del Gobierno soviético, y así, pronto se hizo
patente q\n- la línea de'i paralelo 38 iba a ser interpretada por los rusos
c«;r>;; drliirüíadorc de dos zonas de ocupación militar perfectamente, de-
fiui;ÍF.s. de! iui.-:n<) modo que ocurría coi?, la línea del Elba <>n Alemania.

3-BÍructnoEos fueron todos los esfuerzos norteamericanos tendentes a
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restablecer la unidad de,l país, que tropezaron .siempre con una rígida
oposición de las autoridades soviéticas.

En la Conferencia de Ministros de .Apuntos Exteriores celebrada <;ii
Moscú en diciembre de i 945, so decidió ci establecimiento de im Go-
bierno provisional democrático fu Corea, para lo crac se creó una Co-
misión ruso-americana que había de hacer las recomendaciones perti-
nentes tras consultar a ios partidos y organizaciones políticas coreanas.

íín verdad que no deja de parecer un ianto ingenua y fuera de lugar
la obsesión americana por la democratización a ultranza de un país romo
ci coreano, que ;ii había oído liablar jama." de (iemocracia, ni sabía, qué
significaba aquella palabra, ni deseaba conocer su significado. Aquí, COSTÍO
en otras regiones asiáticas, se nos revelan los Estados lu idos con un
gran deseo:ioe.iniíri:t.f> del alma oriental, para quien los vocablos «sufra-
gio universal» y «democracia» carecen de sentido, y con tina ingenuidad
e. inexperiencia política muy peligrosa frente a sus duchos antagonistas
soviéticos, que sabían que e! conrtaiis:r;o, con ribetes nacionalistas y xe-
nófobos, íiauía de prender inevitablemente en arme] ¿os memos de masas
increíblemente ignorantes y pobres.

Naturalmente, iodo fue en vano. La TJ. í l . S. S. torpedeó continua-
mente el acuerdo de Moscú. Los Estados unidos llevaron ent.o'mees la
cuestión ante las Naciones Unidas.

La Asamblea General. e:i si; sesión de noviembre de "947, recomen-
dó la celebración de elecciones libres, ia jo la vigilancia y control de
un?. Coirisi'in de .as .¡Naciones Unidas para Corea.

Los soviets sostuvieron «ue. el problema no caía dentro de !a esfera
de. competencia de la Organización, y adoptaron ui:a aclitud •nejíativa
IVcnte E. Ir. Coiuisión. no permitiéndole siquiera la entrada en la zona
por ellos oc::pacía.

tíólo le. ]»art(í meritlioiiaí, :tor í.a'5-to, pudo participar en ^as eieccio-
ne.-. Y aunque en el informe de la UIVCOK (U'r.ited ?daíioKS í]on:ission
on Kórea) se decía que había prevalecido un grado «razonable» de li-
bertad, en crue los derechos democráticos de libertad de palabra., de
prensa y de reunión eran reconocidos y respetados, es Jo cierto que sólo
un 40 por 100 del censo electora! se personó en ías urnas, demos:raudo
así el país, palpablemente, su falta de interés por cuanto oliese a. de-
mocracia.

Las elecciones se celebraron en mayo de H948, y ;iu Gobierno pre-
sidido ztor cí doctor Syngman Hhee se establecía el 15 de agosto siguiente.

Las Naciones Unidas aceptaron airviel Gobierno en dicieinjjre de ajpiel
año como el único legal y válido, y los Estados Unidos, & los que si-
guieron otras treinta y un raciones, le otorgaron su reeonocimierto un
mes más tarde.

Pronto ]a flamante nu<;va República solicitó su admisión ea el seno
de la O. N. U., a lo (pie se ovmso la ü . R. S. S., vetando en el Consejo
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de Seguridad su entrada, al tiempo que establecía una «Hepúbliea De-
mocrática Popular de Corea» en la zona norte, la cual proclamó la ju-
risdicción sobre iodo el paí.s.

Más tarde propusieron ios soviets la retirada de todas las fuerzas de
ocupación de Corea, con lo que consiguieron poner a los Estados Cuidos
en un difícil dilema, pues, o aceptaban la sugerencia rusa, en cuyo caso
dejaban iodo oí país a merced de los elementos comunistas, mucho más
organizados que sus contrarios, o se negaban a retirar sus tropas, per-
mitiendo a los rusos presentarlos como contrarios a conceder la libertad
e independencia que tantas veces habían propugnado.

Y efectivamente, a poco anunciaba Moscú la retirada de su ejército
de ocupación, aunque sin permitir a ¡a UINCOX. comprobar tai hecho.
Por cierto que no había peligro para cilos en abandonar Corea (¿el 3ior-
te. donde dejaban, un Ejército nativo totalmente adicto s. su causa, que
comprendía 200.000 homhres, encuadrados por comunistas coreanos ve-
nidos cíe la II. 11. S. S., donde habían prestado sus servicios en el Ejer-
cito rojo, y de Manchuria, Conde combatieron a las órdenes de Mao
Tss Tung.

Después de retiradas sus tropas, el Gobierno soviético lírico con el
uorcoreano, el 17 de marzo de 1919. un tratado por el ene las dos par-
í-es se comprometían a desarro.lar hasta el máximo sus relaciones «o-
ice.reiales, culturales, científicas y artísticas, y a. intercambiar sus «xpe-
íiencias en el sector de La producción industrial y agrícola, sin estable-
cer ob-ligacioneti militares de ninguna clase.

Los americanos no tuvieren más remedio cue seguir el paso
por los rusos, retirando sus tropas. La reacción no se hizo esperar : •re-
vueltas y motines saludaron 3a march-a de ¿os G. I.''*., cuya última uni-
dad evacuó el país en junio de, 19-19, Itajo les ojos de los observadores
•'" ln í.5. _N. ¡i., no dejando más true una misión militar ¡le. I:EOS qui-
nientos ¡Mimbres, encargados de formar e instruir con un retraso de
fres años en relación a! del JNoríe- un Ejército indígena.

j^os Estados Unidos continuaron prestando apoyo al Gobierno de
Syngnsan Rbee, tanto por intermedio de las 'Naciones Unidas como di-
rectamente.

Desde el punto de vista militar, con el asesoramiento de la misión
antes mencionada, se formó un Ejército de 100.000 hombres, pero al
•Jue n o se doló de elementos pesados, tanques y aviones, Jo que reducía
(*n gran parte su eficacia, como se probó en los primeros días de! con-
flicto, donde asimismo se hizo patente <jue la mültración comunista en-
tie los soldados había sido muy grande. Diez millones de dólares se
destinaron a la creación de, este Ejército, y fuerza es confesar que <•:: e!
KioTuento preciso no lia respondido a las esperanzas que sus forjadores
Pusieran en éí.

Cerca de 500 millones de dólares (que en buena parte, como ocu-
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rriera en China, no han llegado al destino previsto) ha costado a los
Estados Luidos el sostenimiento del régimen democrático en Corea, sin
conseguir elevar el nivel de vida, íiajís'imo, de ia población, ni dar es-
tabilidad económica al país.

i)c sobra, conocida es la crítica situación de todo el Extremo Oriente,
creada en gran parte por !a desorientada y vacilante política norteame-
ricana en aquella zona vital, que. en ,-u aí'án £le dar independencia y
democratizar a pueblos muy distantes aun de la madurez política nece-
saria, ha proporcionado al virus comunista el mejor caldo de cultivo
que jamás los aznos <le] Kremlin pudieran soñar.

En China, las fuerzas victoriosas de Iviao Tse Tu'r.g dominan aquel
inmenso país; el Gobierno nacionalista, refugiado en Formosa, es im-
potente para hacer írente a la avalancha roja, e incluso teme el desem-
barco en aquella isla, su último refugie, mientras los Estados Unidos,
causados cíe conceder créditos y material que o son dilapidados o pa-
san a engrosar las reservas de los mismos rojos, se desentienden cada
vez más de él. pese ¿i las enérgicas protestas del general Mac Aríhur.
que comprendí" la enorme importancia estratégica de acuellas regiones.

Indochina se debate ex; «lienta lucha. El novel estado de Indoaesi-i;
Jia de hacer frente a continuas insurrecciones. En Filipinas, los hnks
llevan sus incursiones hasta las mismas puertas de Manila, y en el In-
dostán,. la Comisión especial de las Naciones Luidas se declara incapaz.
niia vez más, de conseguir una avenencia entre el Pakistán y la india
en el litigio sobre Cachemira

Todo el Extremo Oriente esté er. íermeiUacicn, y es terreno propicio
para eua¿qi¡ier tentativa soviética de extender su esfera de acción va-
liéndose de ese. arma pciigrof-ísiiuü que son las cruinías columnas, ver-
dadero cabalu; cíe Troya ael comunismo, que L° permite el acceso a. in-
zr.'aneras regiones.

Conociendo a la U. II. S. S., era fácil prever que ¡10 hacía de con-
formarse con eí éxito chino, sino que trataría de explotar aún más ia
coyuntura favorable. Era inminente otro paso. ¿Dónde? Indochina o
Forniosa parecían ser los puntos más gravemente amenazados.

En Corea, por el contrario. Jos coicnnistas acababan de ser derrota-
dos estrepitosamente, en unas -«.'lecciones parciales, y todo parecía indi-
car cue ê  país iba entrando, por íin. en una etapa de -tranquilidad.
Y es precisamente allí dor.de se produce el golpe de fuerza. No cabe
desconocer la habilidad rosa al intentarlo en cí sitio dor.de menos se
esperaba.

En electo, er. ¡a madrugada del día 25 de juni.) las fuerzas de Coren
del Norte cruzaban la [ñica divisoria e invadían eí territorio allende el
paraielo ?>8 E.

Al principio parece ser que no se concedió r.iucba importancia ai ata-
que, por ser muy frecuentes los choques fronterizos; pero aJ caer o! día
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eran ya 70.000 los hombrea que habían cruzado ]a frontera, y era evi-
dente que no se estaba íresite a un iucidenLe más, «ino que se trataba
do una operación de gran envergadura, minuciosamente planeada y lle-
vada a caito con grandes electivos.

La. sorpresa íavoreció a lo* a tacantes. La.s fuerzas del Sur. despre-
venidas, sin blindados, sin aviación, con poras municiones y. probable-
mente, minadas por la propaganda reja, no pudieron detener ei empuje
Ke jos aíacanies, que se lanzan er: í!ec,]ia contra la capital. Seúl, lle-
gando rápidamente sus tanques a los arrabales. Comienzc la desbanda-
da de los elementes oficiales, y la propia Comisión de ia O. JN. TI., cuya
presencia se consideraba la niejor garantía de protección, parte por vía
aérea rumbo a Tokio, donde recibe la orden del secretario general de
las Naciones finidas de regresar a su puesto.

Pero, y aquí es probablemente donde se engañaron los tme prepa-
rareis la agresión, esta vez ios listados Unidos no estaban dispuestos a
consentirla, y reclamaron ia inmediata reunión de! Consejo de Seguridad.

Lo lirismo solicitó del secretario general la L./NCOIv en el informe
en que daba cuenta dei ataque, que. calificaba de acto de agresión y
ruptura de la paz.

Eí delegado soviético 310 asistió a ia reunión, firme en su postura de
no acudir a las .-esior.es en íasito 120 se. expulsase a la delegación de ía
China nacionalista.

Pese a esía ausencia, el delegado norteamericano, tras hacer ;tn rá-
pido rearmen (ic los sucesos acaecidos en (]orea desde 1915 y subrayar
«1 papel desempeñan» |>«»r ln O. K. Ü. en la creación (lo. la Ilcpiíbliea
d(- Corea, gcjineíió a la co::side.raclózi ¿el Consejo un proveció ce reso-
Jución «rae, co:i ligeras enmiehr.as, íué adoptado por nueve votos a fa-
vor, ninguno en contra y Ir. abstención de Yugoslavia, el mismo día 25
rio i:i;iio.

Esta resolución determinaba qne el ataque aru'.ado oor.íra la fJenú-
"tlica de (^í)rea era una ruptura ele la paz, y pedía el cese inmediato
de las hostilidades v 3a retirada de los agresores a la línea del para-
te.'ü 33. La resolución solicitaba asimismo ía asistencia de tocios los mi ron-
br;is de la Organización para la ejecución de lo e:i ella decidido y ía
ülísiención de piesiar avnds a las autoridades norcoretnias.

Ií:: ia tarde del ji:isn¡« día 25. y ír.as una reunión coai los secretarios
de Kstado y Ccíeiisa, sus princi|>ales consejeros y los jefes del Msiado
Mayor, el Presidente Truiuan autorizó ai general Mac Art'iur a propor-
cionar al Gobierno coreano asistencias del J.i¡;o entregado u ios beneíi-
ciiirioK riel Programa de Ayuda y t)(>fensa Mx:tua.

Mas con esto sólo no podía detenerse a los agresores. La Asamblea
N¡!cio3:al coreana se dirigió al Gobierno norteamericano pidiendo se in-
crementase el apoyo, y e. ías Naciones Luidas, a íravés de ia 1 NCOX,
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solicitando «medidas inmediatas y efectiva;; para asegurar la paz y la
seguridad».

Al siguiente día el Presidente Traman anunciaba en un histórico men-
saje que había «ordenado & las fuerzas de ¿tire y mar de los Estados
¡Unidos que j>resten ayuda y apoyo a las fuerzas del Gobierno coreano»;,
basándole en la Resolución del Consejo de Seguridad fiel día anterior.
Asimismo comunicaba haber dado instrucciones a la Flota de impedir
todo ataque a Formoía y solicitaba del Gobierno chino la suspensión de
las operaciones aéreas y navales contra el continente.

INuevos informes de la IJ.MCOK reiterab.au la culpabilidad de los
norcoreanos. En la reunió:! del Consejo de Seguridad del 27 de junio,
ei representante norteamericano puso de relieve que la continuación de
las hostilidades, pese a la Resolución del día 25, era uii ataque contra
las mismas \aciones Luidas, y que era deber ael Consejo promover las
oportunas sanciones en defensa de la paz.

Tras dar cuenta de la decisión del Presidente Trnman, propuso el
texto de una inieva Resolución, que fue aprobada por siete votos a fa-
vor, uno en coirtra (Yugoslavia), dos abstenciones (Egipto e India) y la
precitada ausencia rusa.

Realmente, no se comprende muy bien esta actitud soviética, ya que,
presente, hubiera podido invalidar cualquier acuerdo con su veto, colo-
cando a los íístados Unidos en u:ia postura delicada al no contar con la
aquiescencia ciel Consejo al pase dado ei día antes, aunque este asenti-
miento fuese a posteriori.

EIÍ la Kesohición aprobada por e.l Consejo se pedía a los miembros
fíe fas IVaciones Unirlas prestasen toda la asistencia necesaria a Xs. Re-
pública de Corea para repeler el ataque y restablecer ia paz interna-
cional y la seguridad en aquella zona.

Vamos a detenernos ;in momento en c! resultado de la votación. Los
votos favorables no exigen comentario, y íambiés: es lógica la postura
de Yugoslavia al votar en contra, pese a las esperanzas que algunos in-
genuos pusieran e:i las diferencias de este país c,cn Rusia.

Motivaciones más complejas tienen las abstenciones de Egipto y la
india.

E5 primero. país preponderante en el mundo árabe, y por ende anti-
eonnvnisia acérrimo, ya que religión, costumbres y estructura social ha-
cen del mahometano antítesis del comunista, se creyó en el caso de ex-
plicar su actitud por boca de s'.i Ministro fie Asnillos Exteriores en unas
declaraciones ít la Fresisa ¡lechas en El Cairo el día 1! de julio.

En ellas se hizo resallar cómo Egipto se había uuido a los restantes
miembros de! Consejo de Se<r.iri<Iarl, considerando, en la votación de la
primera Resolución (la del día 25), unr. agresión el ataque norcorearo
y pidiendo su cese y la retirada de los invasores a! otro lado del pa-
ralelo 38.
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Pero con respecto a su posición en e! debate sobre la segunda reso-
.iueión, que pedía .a los Estados miembros de la Organización medidas
positivas contra el agresor, recordó el Ministro que «cuando ocurrió una
agresión contra «no de lo¿; países del Extremo Oriente, advertimos una
grande y pronta atención, pero cuando uno de los países del Oriente
Medio hubo de suíi-ir igual agresión, notamos, por el contrario, £alta de
atención y de seriedad, y. en algunos casos, decisiones que se proponían
ajuilar al agresor... En otras palabras: Egipto solamente ocia y des-
aprueba la agresión y aprueba rechazarla a condición de que ésta sea
ia política constante de las Naciones Luidas y de las grandes Potencias.»

Ai mismo tiempo, insistía el B'íinistro e:i que la postura de si: país
no significaba inclinación al comunismo, absurda en una nación como
la suya., una de !as pocas qiif prohibían las actividades del partido co-
inunisla y consideraban a éste fuera de la Ley.

5.a posición egipcia, que a su vez refleja en gran medida la <íe los
países de la Liga Árabe, parece, pues, deberse a un viejo resquemor
frente a las Potencias occidentales, y muy especialmente frente a ios
Instados Unidos, por ia actitud de aquéllas en el problema de Palestina
y en eí subsiguiente conflicto de los pueblos árabes con Israel. Ks fácil-
mente, comprensible, y. políticamente, no exenta de habilidad, pues esa
actitud ambigua puede permitirle tratar de obtener ventajas de .¡os dos
grupos antagonistas, interesados en atraerse iodo el (."'róxirao Oriente a
sus respectivos campos. No hay que oviciar (pie, e:i caso «le guerra, aque-
i«i zona, por su posición estratégica y su riqueza en petróleo, sería ito-
caao codiciadísimo por todos los eo:r::endie,ntes.

&n cuanto a la ínciia. la. abstención no es sino continuación de La p e
Ijtica propugnada por ei Fa:idiv iSehru. de, equidistancia enlr« los .aloques
oceideníaS y soviético; política <jue, en gran parle, viene determinada
Por ja misma geografía. Continuación de olía son ^os esmeraos del Parí-
dit. por interponer su mediación a base, de la admisión de ja China
comunista en la O. N. IJ., y los .actuales esfuerzos del Delegado indio
en la Asamblea General de las Naciones Unidas por conseguir suavizar
•a tirantez entre MOSCJ': y los occidentales.

•KJ día 30 de jir.iio el Presidente Tnima'n anunciaba <[ue, liabía auto-
rizado a las Tuerzas aéreas norteamericanas a llevar a cabo misiones
contra objetivos amulares específicos «1 norte dej paralelo .'58, y orde-
nado el bloqueo de toda la costa coreana, al tiempo que revelaba el
PUVÍO de cierlas unidades terrestres al campo de la lecha.

En c:im¡)]imier.lo de la resolución del día 27 de junio, el Secretario
general se dirigió £ iodos los Estarlos miembros inquiriendo el iipo de
asistencia que estaban dispuestos a aportar al esfuerzo común.

Sólo tres impugnaron la validez de la resolución: la I . H. S. S.,
^í y Polonia. El resto, en su gran mayoría, prometía su
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ayuda, de diversa índole, pues ésta iba desde el simple alíenlo y apoytj
moral hasta ei envío cíe material «le guerra y hombres.

ünlro estoy últimos se cuenta la China nacionalista, que oíreeió ir;.t-
pas, siendo este ofrecimiento rechazado por ei Genera! Mac Arlhur,
sin duda, por el temor de que la presencia de estas fuerzas obedieui.es
al Gobierno <le Formosa pudiese servir de pretexto a 3íao Tse T;mg
para ío:nar parte activa en la lucha.

También Italia y Jordania, países no pertenecientes a la O. ]N. 1..,
se adhirieron a la Resolución.

La U. II. S. S., en nota dirigida ai Consejo de Seguridad, acusó a
ios Estado.* Luidos de poner en peligro ia paz y seguridad internaciona-
les al intervenir en asuetos domésticos de otros países y agredir a la
República Popular cíe Coreü vioiando la Caria de las Naciones Unidas.
Sostenía la ilegalidad ¿o lo actuado por el Consejo, por no haber parti-
cipado en las votaciones ni Rusia, ni China, ya que consideraban a los
delegados nacionalistas desprovistos de, toda representación.

Las resoluciones, por tanto, habían sido lomadas e'n ausencia de dos
miembros permanentes, y, según el art. 27 ele la Carta de las daciones
Unidas, para oruo el Consejo de Seguridad pudiese tomar decisiones
en materias sustantivas, habían de concurrir los votos «e los cinco
miembros permanentes.

En análogos iér:ni¡:os estaban redactadas las respuestas de Polonia y
Checoslovaquia.

Fd Departamento ;Ie. Estado reenazó la noia rusa en una Conferen-
cia «le Prensa celebrada «1 día 30 de junio. C<sr ¡rospseto a Ja ¿eleva-
ción c:ii:ia, se .adujo ÍJUCÍ las reglas' de ]tr»ícediji;iento del Consejo de
Seguridad establecían t;:s normas ¡;or las que se acreditaba1:;! tos repre-
sentantes de ios países miembros, que las crederciales ne ío.s delegados
de; íí-obierno nacionsiisía chino habían sido aceptadas per el Consejo,
y qae el posterior intento soviético de ítue se retirase esta aprobación
no i:abía presperado.

En cnanto a las disposiciones de is. Caria cosí respecto al voló, el
Deparlamento de Estado ace-naba que el art. 27 establecía que. ias
cuestiones sustantivas habían de ser decididas por Ci voló aíi;-:nalivo de
siete miembros, siempre cjue entre ellos se coníasen los ¿e J.OS cinco
miei.íibros permanentes, pero añadí» nue la práctica iiabía es'.abjeeiclo,
desde 194Ó, t:ue la abstención de, v.v. iniembro permanente r.o consti-
tuía veto, citando un buen número ¿e eecisio::es lomadas, pese e. Jiaberse
abstenido aigvmo de ios miembros percr.a'ner.tes, e incluso ¡res OÜ que
la I,r. íí. S. S. había votado con 5a mayoría, mientras que otras Folesi-
ciíis co:¡ dercciio a: velo se abs;eníí:n, sin que jamás hubiese sido impug-
nada la lcí.r!i.Í3i:idad de la votación.

Ahora bien, «la ".usencia voluntaria, de un miembro permanente «leí
Consejo de Seguridad es claramente anáio<r:i a la «bsít-'uoión. Ademes.
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el art. 28 de. la ('.aria dispone que el (Consejo de Seguridad será orga-
nizado d<; forma que pueda funcionar continuamente. Tai precepto cae
por su Lase si la ausencia del representante de un inieiubro perma-
nente impide toda acción sustantiva del Consejo. F<jr último, ninguno
cié los miembros del Consejo <nie participaron en las reuniones de los
•lías 25 y 27 de junio, ni siquiera el miembro que votó en contra el
aía 27, plantee') ninguna cuestión concerniente a la legalidad del ario.»

Ha aquí, pues, «orno !a realidad se ha impuesto a las especulaciones
de. los juristas que elaboraron ia Carta do San Francisco, naciendo que
sea la misma .Norteamérica, el país que más empeño puso en darle su
estructura actual, ¡a que dé el golpe decisivo al íairoso derecho de yeto,
pues, jurídicamente, Jas razones del Departamento de Estado no son
muy convincentes, y podría encontrarse más ríe wrca a favor de ia tesis
rusa de ser necesario los votos concurrentes fie los «.chico grandes» para
tomar decisiones en cuestiones sustantivas.

Lo que ocurre es ¡.-ne. coreo indicaba la respuesta americana, si por
la simple ausencia, o incluso si por el voto e:i cor.ira de w:ia de esas
í^ííünc.ias, iio puede el Consejo adoptar decisiones, este organismo pier-
da toda su eficacia, eojivirtiéndose, de principal valedor <¿e la paz, en
ÍÍE Hieaio ac obstrucción al servicio de !a mala í'e y de la agresión, en
f-osíra de ios intereses de. acruel]a paz de !a que debía ser el principal
paladín. El Consejo .;íe Seguridad, por el abuso ruso del veto, iia sido
hasta ahora inoperante, principa! causa ¿el desprestigio de !a O. N. U.,
J sué preciso hacer caso omiso áe aeuel privilegio para darle, eíeciivi-
dad. Ahora, como sieiiipre, ;;c:i los hechos ios que prevalecen eii polí-
tica, y cii este caso las hechos mostraban que, o se acababa con vi veto,
° Jas Naciones Unidas no podían cumplir los íines para ios que fueron
creadas, no teniendo razón de existir.

Desde. 1945 la Organización Iniernacioiial ba ido en Corea de fracaso
en fracaso, como de derrota en derrota fueran en otras regiones y en
otros problemas.

JNo consiguieron la unificación del país, ni la celebración de eleccio-
nes libres, ni siquiera vi permiso de entrada a su Comisión en la zona
norte. Tampoco consiguieron !c más impórtame: mantener la paz y
la seguridad. Ha sido precisa la actitud valiente de los Estados Unidos,
a costa de la sangre de su juventud, para que el mundo, aun dentro de
«i gravedad del momento, sieiHa renacer la esperanza al ver que al fin
la agresión encontraba la réplica adecuada, que se había acabado la
época de los discursos grandilocuentes, debates interminables y nombra-
miento de Comisior.es v Subcomisiones que jamás Legaban a resultados
prácticos, la. época cíe la oonteinporizaeión y de los hechos consumados.

En vi inoiucn'.o de escribir estas páginas, la cruenta lucha en la pen-
m-iula asiática continúa, con matiz cada vez más marcadamente favora-
ble a las fuerzas de las ]Naciones I i:icías, americanas en su «asi totalidad,
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que en aquella» lejanas tierras están continuando ia lucha «-entra el
comunismo que un 18 cíe julio - y el inundo va dándose cuenta de ello—
se iniciara en nuestra patria.

¿ Pronósticos':1 Nunca fuera más difícil el oficio de profeta. 1 -a paz
atraviesa un monic-iilo de crisis cuya extrema gravedad a nadie se le
ocufta. Sin embargo, somos optimistas y esperamos que, con la ayuda
de Dios, el inundo podrá salvarse de los horrores de una nueva guerra.

Lo que no ofrece duda es que, si hay .algún camino de evitarla, na
<;s e! de las concesiones y los sacrificios estériles en el ara del insaciable
Moloc.h comunista, sino este de reacción gallarda ante sus desmanes.
Mucho ha. eosiado a algunos países el comprenderlo así, y tamía ha
sido la rectificación, pero, así y todo, bien venida sea.

Pero esta rectificación ha de ser total. Xo caben los términos me-
dios, siempre funestos, ni el hacer frente a la fiera en un punto mientras
en otros se intenta aún aplacaría a costa cié la vida o de ia dignidad
de otros pueblos. No caben regateos y componendas indecorosas que
serían suicidas. Ojalá lo comprendan así aquellos en quienes recae ia
máxima responsabilidad de la hora presente.

GONZALO FERNÁNDEZ DE C03D0V.A
Secretario cíe Embajada.
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